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PRELIMINARES


 


 


 


Todo filosofar es tentar a las cosas que nos afectan mientras las tocamos con nuestra atención, es danzar con ellas mientras las entendemos, es acariciarlas con nuestras intenciones, y en fin es consolarnos de sus impactos y sus choques, toda vez que nuestros actos decididos nos armonizan con ellas.


Respecto del filosofar no olvidemos ahora que “Boecio”, un honesto ministro latino, en el año 527 escribió el texto de la “Consolación de la Filosofía”, mientras que mal moraba en una fría mazmorra, y al tanto que esperaba serenamente ser decapitado, a causa de la injusta orden imperial emitida por el Rex Godo Teodorico. Y hemos aludido a este singular libro, redactado por “Boecio”, porque permite reflejar, que allí en esas letras se nos muestra a las claras que el filosofar es el único arte realizado por un individuo cuyo primordial beneficiario resulta ser él mismo; pues que sólo su sola persona viene a disfrutar de inmediato de esas delicias artísticas, destiladas de sus industrias meditativas. 


Si ahondamos más en el pensamiento de “Boecio”, descubrimos a su socaire, que el mero ejercicio del arte de filosofar, a manos de cualquier persona pensativa; no solo le viene a aliviar de los roces de las cosas contra su cuerpo; sino que también le viene a consolar de las angustias onerosas, que habitualmente sufre en su vivir cotidiano.


 Y sabedores ahora, de que precisamos vivir a nuestros momentos biográficos futuros, muy llenos de consuelos y plenamente atiborrados de seguridad: entonces y a su sazón nos damos cuenta de que no podemos dejar de reflexionar y filosofar sobre nuestro veloz pasado vivir, ese que se nos va de continuo, ya muy ido, ya muy fugaz, y muy fulminante; porque de lo contrario nos veríamos seriamente impedidos para concertar armoniosamente a nuestros pasos presentes con nuestros instantes venideros.


A todo esto no dejamos de atender a “Boecio”. Y al respecto sugerimos leer esta simple frase “¿Por qué buscáis la felicidad, ¡oh mortales! fuera de vosotros, cuando la tenéis dentro de vosotros mismos?”{1} Pues si miramos a su significado, entenderemos que el filosofar nos consuela, porque extrae de nuestro interior a la felicidad. No perdamos de vista ahora que el saber resolver técnicamente a los choques dolorosos de las cosas contra nosotros, a pesar de deleitarnos mucho, no, nos alivia del dolor de sentir, bien que nuestro existir carezca de sentido, o bien que los eventos del cosmos sean absurdos. Por tanto admitamos que el filosofar sobre nuestras intimidades, nos hace felices, toda vez, que nos muestra al funcionar sensato del mundo, y nos enseña al sentido de nuestro pasar biográfico.


Constatamos, a día de hoy, que aún perduran por entre las opiniones de muchos humanos, unas ciertas explicaciones, intangibles, y mágicas; sobre el sufrir y sobre el gozar. Y ciertamente avisados de que el pensamiento supersticioso, logra consolar mucho a los humanos pese a ser inverosímil; en modo vicevérsico y de cara a ello en este trabajo, pretendemos mostrar que la magia y la superstición no aciertan a explicar de ningún modo fidedigno, al proceder del alivio por nuestros cuerpos. Y nos percatamos de su falsedad; pues que nos es dado ver que todos los artistas supersticiosos consideran que sus procederes inmateriales influyen y afectan muy efectivamente a los materiales acontecimientos del dolor y del alivio. 


Al seguir de lo que vamos comentando bien nos vale señalar asimismo que con este trabajo meditativo; pretendemos primeramente percatarnos de que sólo las cosas materiales se relacionan con sus homogéneas; e intentamos subsiguientemente mostrar que solo las cosas inmateriales se relacionan con sus similares; procuramos sucesivamente evidenciar que cada alivio es un acontecer puramente tangible; y nos encaminamos finalmente a desvelarnos que cualquier objeto inmaterial y misterioso, el cual se diera a existir por entre nuestros espacios perceptibles, nunca podrá ni dañar ni remediar a nuestro ánimo palpable; ya que su pura plena inmaterialidad le incapacita para tropezarse con las cosas palpables. 


No dejaremos de detallar ahora, que este texto es un trabajo contemplativo muy apto para mentes aficionadas a la filosofía social; pues que todos estos ensayos reflexivos se atreven a dudar mucho de las artes sanadoras hechiceras, de las religiones aliviadoras idolátricas, y por sobre todo, de las ideologías políticas empeñadas en mostrar a unos falsos espíritus ideales, dedicados a confortar a las sociedades. No perdamos de vista ahora, que Hegel al proclamar que todo buen Estado bonancible, representa al estadio último de desarrollo del espíritu objetivo de la historia, se atrevió a decir por entre líneas, que todo alivio acabará siendo una dádiva generosa propiciada por el Estado a sus conciudadanos.{2} Y al albur de lo que vamos diciendo, no renunciamos a sugerirle al lector, que si llegara a verse convencido por estos argumentos, entonces es probable que acabe por desconfiar de que algún peculiar espíritu de la historia se ofrezca a aliviarle de todas sus cuitas; a pesar de que su ánimo espiritual se haya entregado, desde siempre, y hasta siempre, a animar a todos los buenos aconteceres políticos y sociales de los hombres. Y se aprestará a reputar como pura falsedad esta previa oferta fullera y desconfiable; no solo porque el carácter inmaterial del espíritu de la historia le incapacita para influir en los cerebros y en las carnes de los hombres; sino también porque la naturaleza intangible de cualquier espíritu utópico y estatal, le incapacita para tomar contacto con nuestros cuerpos y para aliviarnos de nuestros puros dolores exclusivamente materiales.


No se engañe nadie, pensando que todos los humanos nacemos ya sabios y muy sapientes sobre cómo conducir a nuestro vivir. Y es que, de verdad, solemos creer a pies juntillas en ello, ya que a menudo y con frecuencia notamos que sorprendentemente y vertiginosamente tomamos decisiones muy acertadas. No obstante no se traicione nadie a sus entendederas con estas vanas convicciones, porque nosotros los que ponemos muchos afanes y porfías en enterarnos sobre el funcionar de nuestro vivir subjetivo, venimos a reconocer que a día de hoy apenas empezamos a saber; no solo muy poquitas cosas sobre el funcionar de nuestra mente inconsciente; sino también que nuestro ánimo inconsciente, es él, el verdadero protagonista de nuestro pasar biográfico. A partir de esto, dese cuenta el lector, que le será muy probable que éstas líneas y estos ensayos se le hagan muy amargos, tanto porque intentan vaciarle de viejas consejas afabuladas, como porque pretendan introducir en sus mientes a ciertas muy frías atenciones, a muy cortos y muy secos entendimientos y a unos nuevos raciocinios muy insípidos, muy verosímiles, y muy comprobables. 


En este sentido solicitamos y pedimos a todo aquel, que quiera introducirse por este nuevo laberinto de incertidumbres, que lea, relea y se empape muy hermenéuticamente de lo que aquí se dice. Dado que su carácter novedoso, no, concede ningún asidero mental donde agarrarse. De añadido hágase cargo el lector de que no le servirá ni de fundamento ni de agarradero a lo que venga a descubrir, ni la religión, ni la fenomenología filosófica y ni siquiera la sociología. Entienda el lector de este mamotreto que su curiosidad intelectual se está metiendo en un oscuro boscaje, el cual le resultó de inicio muy absolutamente desconocido al autor. Por tanto tómese su tiempo el lector, lea a diario muy pocos párrafos, asimílelos, peléese con el autor, deteste a quien escribió estas punzantes proposiciones. Y maldígalo con muchos insultos interiores, con muy tantos agravios y con muy tantas injurias; hasta que de pronto note que a su vista se le está apareciendo un mundo nuevo radiante y fascinante, muy fuera de sus apreturas psíquicas e inconscientes.


A todo esto si el lector, bien consiga alcanzar en su recorrido muy pausadamente a las letras finales de este texto, o bien logre manejar muy despiertamente a su vivir subjetivo, o bien note que afuera le está esperando un mundo relleno de dolores y de alivios felices; entonces véase muy despegado y muy separado metapsíquicamente de las inclementes obediencias, que su inconsciente innato e instintivo, le está imponiendo siempre y de por vida.







 


 


 


 


 


 


I


 


DEL TRATAMIENTO LÓGICO DE LOS CONCEPTOS DEL VIVIR







1. ¿QUE ES UNA VIVENCIA?


En Roma en el año 38 a. c. Publio Virgilio Marón escribió en sus Églogas, este singular verso “carmina coelo possunt deducere lunam.” El cual viene a significar. “Esos cantos mágicos, entonados desde el alma, son capaces de convertir al sobrio cielo en donosa luna.”{3}  Y puestos a asimilar a este enigma poético; quizás nos valga convencernos de que toda honda apercepción despierta de nuestro vivir, jalea y motiva a nuestra alma, a cantar a sus “vivencias” con mucho ahínco. 


Rozada muy de lado la abstrusa noción de lo que sea una “vivencia”, asumamos ahora que éste preciso canto poético y “vivencial”, nos hace sentir empáticamente a nosotros los sus escuchadores; que uno de los íntimos registros biográficos del poeta se le está escapando con tanto y tanto encanto, que a nosotros se nos impone entonces el sutil percibir con fascinación de la fría bóveda del cielo, como si fuere una muy corta materia encerrada en la cálida luna.


Al seguir de ésta impresión poética atrevámonos a descubrir cómo nuestra mente ha atendido el verse afectada por un silencioso pasito del “vivir” de Virgilio. Pero es más no dejemos de advertir que tras haber saboreado despiertos a este canto mágico durante un corto rato, hemos venido a captarnos a nosotros mismos, como puros seres “vivientes”.  


Llegados aquí y abrigados en la audaz traducción que hemos hecho de esta cantiga alegórica, nos es dado señalar que una “vivencia” resulta ser el significativo suceder individual de un mínimo traspaso existencial, durante el discurrir de cada una de las biografías de los humanos. 


En este sentido percatémonos que todas y cada una de nuestras “vivencias” no son sucesos autónomos y fortuitos; ya que siempre nacen, brotan y resurgen debido a otros objetos ajenos que nos afectan. No obstante y de añadido evidenciemos que habitualmente no ponemos ninguna atención en el trasegarse de nuestras vivencias y es más casi nunca nos entregamos a entender qué objeto ajeno las engendró y nos las procuró; no obstante y pese a que nuestra mente inconsciente se entregue a absorberlas, se dedique a engullirlas y las regurgite en nuestros sueños. 


Así pues, y apoyados en todo lo ya expuesto; nos cabe decir ahora que “una vivencia despierta, es esa experiencia sentimental que una persona atiende y comprende, cada vez que registra cómo se ve afectada por el vivir ajeno de cualquier objeto.”


 


 


2. ¿A QUÉ LLAMAMOS ALEGORÍA?


El buen Juan de la Cruz escribió estas palabras “¡Oh llama de amor viva que tiernamente hieres de mi alma en el más profundo centro!”.{4} Y a la sazón de lo leído nos aventuramos a intuir, que esa flameante “llama”, la entonada en el poema por el místico; viene a ser un “símbolo alegórico”, hartamente explicador de la su “vivencia”{5} del amor. 


Al seguir de lo intuido; no solo nos es valioso percibir que la palabra “alegoría” procede del verbo griego “αλληγορώ” el cual significa «hablar figuradamente»;{6} sino que también nos es de merecimiento el enterarnos de que las gentes que se explican con encanto y de que las plumas que manchan tintas literarias, a la hora de expresar una íntima “vivencia”, se suelen aprovechar de una figura literaria a la cual llamamos “alegoría”. 


Y puestos a profundizar más en lo que vamos descubriendo, nos cabe explicar que cada “alegoría” que enunciamos, suele ayudarse del lenguaje metafórico y figurado; al objeto de expresar con una estancada imagen a un acontecer vivencial movedizo, inquieto e imparable. 


No perdamos de vista también, que todo buen escritor en los momentos en que se da a explicar a los roces de las cosas, tiende a servirse de “alegorías metafóricas” humanas, o animales. Y en ese sentido, podemos ver en la Divina Comedia de Dante;{7} de un lado que la “loba” es una “alegoría” del deleite excesivo que nos causa la “lujuria”; y de otro lado nos es dado atisbar que el “león” es otra “alegoría”, fiel descriptora de la excesiva rabia que sienten las personas soberbias, cuando se enfrentan a los inevitables avatares de la naturaleza.


Vistas estas cosas, podríamos decir que “una alegoría es un conjunto de expresiones verbales figuradas, las cuales se consagran, a dar una somera explicación despejada del suceder de una íntima y nebulosa vivencia.”


 


 


3. MUSITAR A NUESTRAS VIVENCIAS


En el año 1944, en La Habana, María Zambrano dijo que “la metáfora es una definición que roza con lo inefable, única forma en que ciertas realidades pueden hacerse visibles a los torpes ojos humanos.”{8} Al seguir de este venerable texto y apropiándonos ahora del permiso de nuestra gran filósofa malagueña, podríamos decir que toda vez que intentamos explicar a los demás a una íntima vivencia{9}; entonces nos damos a mencionar metafóricamente al subjetivo sentir de un propio episodio biográfico vital. 


Puestos a esclarecer qué cosa pueda ser el habla metafórica, cabe decir a su respecto que a menudo acostumbramos a emplear muchos dichos imaginarios, muchas parábolas y muchas comparaciones alegóricas{10}; a fin de comunicar a los demás a nuestro íntimo vivir. Y ello acontece así, pues que nos es muy difícil exponer y comprender, por medio de categorías empíricas a todos esos movimientos fisiológicos, que han acontecido en nuestro individual y verdadero vivir carnal.


Dicho lo cual evidenciemos que no tenemos palabra alguna capaz de describir claramente al funcionar fisicoquímico de nuestra mente. Y es más aún no dejemos de avisarnos de que a día de hoy no disponemos de alocuciones neurocientíficas comunes a todos los humanos, y detalladoras del proceder de cualquier vivencia mental.  Es por ello que a la hora de exponer a nuestras vívidas sacudidas sentimentales, venimos a convertirnos en unos niños desguarnecidos que sólo expresan sus íntimos mensajes a golpe de balbucidos. 


Vistas estas cosas, tendemos a creer que sólo nuestros “balbucidos vivenciales” sean los únicos elementos comunicativos, capaces de informar a los demás de nuestras íntimas experiencias emocionales. Y puntualizando más al anterior convencimiento inducimos temerariamente desde sus entretelas convincentes, que nuestros “balbucidos vivenciales” sólo se dan a articularse y a manifestarse a sí mismos alegórica y metafóricamente; a fin de lograr comunicar a los demás, cómo nuestras células nerviosas reaccionan ante los crudos estímulos que afectan a nuestra mente. 


Expuestas todas estas previas cavilaciones, aún nos aventuramos a considerar que todo “balbucido vivencial venga a ser un discurso alegórico expresivo que da cuenta de una íntima vivencia, toda vez que intentamos exponer figuradamente, cómo la biología de nuestro sistema nervioso reacciona ante un evento que nos impacta.”


 


 


4. LAS ALEGORÍAS VIVENCIALES DEL DOLOR, DEL ALIVIO Y DEL ALMA


En una de sus arengas a un público argentino, don Manuel García Morente dictó esta proclama. “El alma de cada sujeto hispano, siente tal aliviador anhelo de eternidad ardorosa, que no puede ni siquiera esperar al término de su breve vida, por eso se llega a decir a si mismo, que muere porque no muere.”{11}  Y tras haber leído lo discursado, venimos a entender que nuestro ánimo despierto busca y elige y aspira a notarse inmaterial, toda vez que padece algún acaecimiento rozador, y toda vez que comprueba que siempre en tal trance doloroso nuestros nervios protestan a gañotes. 


En este sentido evidenciemos ahora, que al después de que nuestra mente haya asimilado a una vivencia{12} mortecina, a la sazón suele decirse a sí misma, que más le vale morirse para volar a un cielo donde nadie muere. Y en fin veamos también, que nuestra subjetividad pensante se ayuda de las categorías alegóricas,{13} tanto del “dolor”, como del “alivio” y del “alma”, cada vez que asume a un episodio vivencial atacante y cada vez que desea enterarse de cuales eventos nerviosos la sacuden y la dañan. 


Tentemos ahora más profundamente a estas reflexiones, y advirtamos que la mayoría de nosotros, a la hora de dar un significado al concepto de “alivio”, acostumbramos a simbolizarlo alegóricamente como al respirar a una templada y suave brisa, dedicada a aquietar a las agitaciones de nuestro ánimo. Sin embargo y puestos a continuar con este periplo informativo; indiquemos sobre la noción del “dolor”, que muchas de las metáforas de la cultura occidental en lo tocante ello lo representan figurativamente, como un ardiente y áspero fuego que nos quema. 


No dejemos de hablar asimismo de lo que sea el “espíritu”, y avisémonos de que la mayoría de los humanos tendemos a conceptuarlo alegóricamente, como un fino aire lleno de energía tibia, el cual; tanto logra que aleteemos vivos; como que nos hace sentir que todo dolor que nos atenace se nos va a atenuar.


Familiarizados ahora con estas cosas, cabe darnos cuenta de que la mayoría de las personas concebimos racionalmente al “alma” como esa facultad vital y mental propia de nuestro ser individual, la cual agarra y digiere; no solo al dolor que nos causan las afectaciones de las cosas que se dan a matarnos; sino también al alivio que inevitablemente alcanzamos, al luego y después de que logramos sobrevivir un minuto más.


 


 


5. LA INCIERTA OPINIÓN ALEGÓRICA DEL SUFRIR, DEL CONSUELO Y DEL ALMA


En un momento dado de un banquete, Sócrates pronunció este discurso: “Llamo opinión (doxa) a esa primera palabra que el alma va diciendo acerca de las cosas que la afectan”.{14} Y descubramos que este sabio mensaje viene a decir que todas nuestras opiniones resultan ser unas primeras persuasiones irreflexivas, con las que se encuentra nuestra mente, después de que cualquier cosa nos haya afectado vivencialmente.{15} 


Hemos estimado conveniente aludir a este texto clásico, al objeto de que a partir de ahora decidamos únicamente aprestemos a contemplar bajo la perspectiva de la “opinión” socrática, a todos nuestros íntimos y primeros relatos impulsivos que hagamos sobre las cosas que nos rozan.  Y en base a ello no dejemos de percatarnos de que todas esas nuestras veloces palabras expresadas explosiva y opinadamente en lo referente a nuestras vivencias subjetivas, sólo se dan a balbucear mentalmente alocuciones simbólicas, emblemas alegóricos y relatos míticos. Así pues y en este sentido avengámonos a concebir a todo “balbucido vivencial”,{16} como “un puro discurso alegórico{17} versado sobre nosotros mismos, el cual solo da cuenta opinadamente de las reacciones que elabora nuestro cuerpo al sufrir a un acontecer que nos impacta”. 


Y puestos a profundizar más en lo que vamos aprendiendo, asimilemos secuencialmente, que todo lo opinable expresado por cualquier “balbucido vivencial”, no es ciertamente, ni comprobable externamente, ni verosímil del todo; pues que todo concepto alegórico que apliquemos a cualquier vivencia estrictamente subjetiva, no es ni objetivable, ni demostrable, ni verificable desde fuera. 


Arrimados ahora a estas barandas conclusivas, creemos evidenciar como muy probable, el que la mayoría de nuestros discursos vivenciales y alegóricos sobre el dolor, el alivio y el alma, no acierten del todo a decir una plena verdad. Y estamos convencidos de ello porque vemos que casi todas nuestras disertaciones referidas a nuestras vivencias sólo expresan opiniones propias, sólo describen íntimas alegorías y solo relatan fabulaciones subjetivas, y además y por sobretodo que sólo inducen y dilucidan nociones particulares no demostrables desde fuera.  


 


 


6. CATEGORÍAS QUE EXPLICAN AL BUEN VIVIR COMÚN


Iniciamos este ensayo trayendo a capítulo a estas palabras de Juan Donoso Cortés,{18} “Todo raciocinio humano aunque se adorne de con múltiples hermosas alegorías, pero y que no obstante carezca de un cabal método y de comprobaciones históricas: producirá en sus crédulos siempre el mal, sin mezcla alguna de bien, siguiendo siempre al error, como la madre sigue al hijo de sus entrañas.” {19} Y hemos traído a capítulo a estas frases pues que nos anuncian que solemos persuadirnos alegóricamente de la bondad de ciertos eventos; tras vernos en un preciso momento, aliviados y alentados. Asimismo notemos que los dictados de don Juan nos dicen que nuestras subjetivas y metafóricas calificaciones de bondad, aplicadas a los sujetos y a los eventos que logran vivificarnos no son ni razonables ni verosímiles; pues que carecen de una investigación epistémica metódica y que están faltas de toda comprobación histórica objetiva, y a más que no aportan ninguna nueva categoría ética al cúmulo de las ciencias humanas. 


Llegados aquí, no dejaremos de reseñar que una alegoría es un conjunto de expresiones verbales figuradas, las cuales dan una somera explicación del suceder de la afectación de una cosa. Añadidamente digamos que la palabra griega “κατηγορία” o “categoría”, de un lado contiene a la preposición “κατα-kata”, cuyo significado es “sobre o hacia”; y de otro lado al verbo “αγορείν-agorein” cuya traducción es “hablar públicamente en el ágora”. Y si enlazamos ambos étimos nos cabe entender que una categoría “es una noción, que convence a una asamblea de personas; ya que contradice y refuta a una previa opinión subjetiva y revisable.”{20}  


A todo esto apreciemos que la palabra griega “ἐπιστήμη” “epistemé” viene del verbo “epi-stasthai” que significa “pararse sobre algo”.{21} Y a su seguir comprendamos que toda apreciación epistémica, viene a ser una parada mental dedicada a encontrar hechos objetivos y datos verificables, que hacemos siempre que meditamos sobre una íntima persuasión alegórica. 


Vistas estas cosas nos vamos dando cuenta de que podemos convertirnos en insensatos y que podemos entontecer a nuestra mente y que podemos equivocar a las gentes que convencemos con nuestras elocuencias pseudocategóricas y que podemos acabar por convertirnos en seres malignos; toda vez que sólo nos demos a expresar con facundia únicamente a nuestras cavilaciones subjetivas y alegóricas, y cada vez que evitemos refrendar a nuestros discursos, al menos con algún estricto argumento objetivo y epistémico y crítico-categorial.


 


 


7. RECORRER MÉTODOS Y ELABORAR CATEGORÍAS


Hagámonos cargo de que una “categoría” “es una noción, que de por su verosimilitud objetiva, logra convencer a una asamblea de personas.” Y sepamos al luego que la palabra “método” la que significa “camino hacia un fin” procede de dos vocablos griegos; de un lado “μετα”  o “meta”, que significa “hacia a”; y de otra parte de “οδός” u “odos” que se traduce por “camino o vía”. {22} Vistos todos esto  étimos, nos vale entender al concepto que todo “método” por“el camino buscador de experiencias objetivas y de comprobaciones imparciales que ha de recorrer nuestra mente a la hora de comprender a algún aspecto del mundo; toda vez que queramos proporcionar certezas categóricas a nuestros semejantes.”


Asimilado lo ya dicho echemos de ver que hace tiempo en los años de la Europa Barroca; ciertas gentes opinaron antimetódicamente que las epidemias de Gripe eran debidas a la influencia de la Luna –cosa por la cual ésta enfermedad acabo por llamarse como “Influenza” –; sepamos también que por entonces y asimismo y antimetódicamente, otras diversas personas opinaron que esa infección se debía a ciertos aires tóxicos destilados desde las honduras terráqueas. Y enterados de estas cosas, nos cabe evidenciar que el “dudar” de los convencimientos tradicionales ha de ser el primer paso por el que se debe guiar todo “método” coherente. En este sentido y tornando al caso de la gripe, bien nos vale dudar de las opiniones barrocas; no sólo porque es ilógico aceptar a la vez que dos causas disparejas la luna y los vapores causen un mismo efecto infeccioso; sino también porque nadie ha visto ni medido a algún vapor tóxico venido del subsuelo. 


Andando más por lo que nos vamos desvelando, no olvidemos que a veces muchos de nosotros nos damos a sostener como irrefutables a ciertas “opiniones baldías”, al luego de que ciertas personas insanas se hayan dedicado a comunicárnoslas insistentemente y acompañándolas de dádivas publicitarias excitantes; convirtiéndonos así y a su sazón en víctimas de inadecuados reflejos condicionados{23}. Advertidos de lo cual avengámonos a inducir que otro paso “metódico” que hemos de recorrer a la hora de conocer al verdadero vivir del mundo, ha de consistir en “criticar” a toda “opinión falsa” contrariándola con evidencias experimentales y raciocinios científicos. Pues que la crítica empírica es la única arma, que nos defiende de cualquier “idea mendaz”, comunicada insistentemente con artificios publicitarios y didácticos, dispuestos a condicionar y a sugestionar neuróticamente a nuestro ánimo para que se convenza de esos errores. 


A raíz de todo lo estudiado; creemos que el dudar, y el criticar empíricamente a las opiniones que están a la moda y a las falacias al uso, son los medulares pasos que todo método ha de recorrer; a fin de producir categorías acertadas.


 


 


8. LAS CATEGORÍAS NO OPINABLES, DESCRIPTORAS DE NUESTRAS AFECTACIONES ANÍMICAS


Suele ser habitual que cuando disertamos sobre el dolor, sobre el alivio y sobre el alma nuestros discursos subjetivos y vivenciales{24} y alegóricos{25}, no, se dan a referirnos auténticas certezas: pues que solo expresan meras opiniones{26} subjetivas y sólo discursan propuestas indemostrables desde afuera. Así pues no dejemos de evidenciar ahora, que siempre queramos dar cuenta veraz de algún preciso “acontecer vivencial”; a su sazón habremos debido encontrar epistémicamente{27} a alguna precisa categoría{28}, capaz de dar certeza a lo que venimos a argumentar. 


En este sentido veamos que a la hora de analizar a alguna de nuestras experiencias íntimas las que versan sobre el sentir, o el sufrir y el gozo; debemos contemplarlas metódica y neurocientíficamente; de un lado bajo la categoría de la “dolorosa sobrecarga nerviosa que soportan nuestras sacudidas mentales”; de otra parte al través de la categoría del “alivio descargador neural del que disfrutan nuestros sentimientos” y finalmente por medio de la categoría de la “autopercepción anímica que asume nuestro Yo durante la asumisión pasiva de éstos lances”.   


Puestos aquí echemos de ver que siempre que nos demos a detectar y ponderar en nuestras redes neuronales a cierta cantidad de energía física invasora, la cual haya provenido del choque de una cosa contra nuestras carnes; a partir de ello nos ha sido dado analizar epistémicamente a una vivencia bajo la categoría de su “dolorosa sobrecarga nerviosa”. 


De seguido, apreciemos que los análisis epistémicos, los que hagamos de acuerdo a la categoría del “alivio descargador neural”, acontecerán siempre que nos demos a advertir cómo una cierta cantidad de energía, la cual se hallaba instalada en algún entramado neuronal de nuestro sistema nervioso, se vierte y se desagua en otra red contigua.  


Y finalmente evidenciemos que toda vez que vayamos apreciando cómo un preciso entramado de neuronas de nuestro cerebro cortical recibe noticias de nuestro vivir instantáneo, merced a otras redes neuronales periféricas; entonces y a la sazón habremos logrado investigar epistémicamente a una concreta experiencia sentimental humana, bajo el punto de vista de la categoría de la “autopercepción subjetiva anímica”.


 


 


9. EL CONSUELO DE LAS ALEGORÍAS


No olvidemos que un “balbucido vivencial”, es un relato subjetivo que nos expresamos alegórica y metafóricamente a nosotros mismos; a fin de avisarnos de cómo nuestras células nerviosas están reaccionando químicamente, ante un señalado suceso nos está afectando. Y al respecto  de lo ya mencionado, expliquemos a su albur, que solemos “balbucir” a las cosas de nuestro vivir; de un primer lado y opinativamente{29}cuando nos vamos auto-comunicando a nosotros mismos los briós dolorosos que nos causan las cosas que nos impactan; de otro lado y alegóricamente{30}cuando íntimamente venimos a auto-referirnos los inmediatos alivios que sentimos conforme que un primer daño se va disipando; y además y posteriormente cuando memorizamos a cualquier preciso tránsito del dolor hacia el alivio. 


Puestos aquí, atrevámonos a recordar cómo acabamos sintiéndonos consolados en cierta ocasión en la que nos hallábamos atormentados merced a una cruel frotación dolorosa, al después de que una singular persona nos balbució los alivios que él llegó a disfrutar anteriormente en tal mismo caso y circunstancia mientras que sufrió un similar daño. Y en este sentido advirtamos que a menudo solemos consolarnos un poquito de nuestros dolientes infortunios, al tanto que vamos escuchando cómo ciertos individuos próximos alcanzaron cierto alivio tras que hubieron padecido dolencias muy semejantes a las nuestras. 


Visto lo cual démonos cuenta, que mientras que nos ponemos a escuchar a las cuitas ajenas asemejas y mientras que a su albur nos damos a atender vigiladamente a lo que nos está perjudicando al presente; entonces conseguimos que nuestras neuronas atencionales y vigiladoras se entreguen a liquidar a parte del morbo energético y doloroso que se halla enclavado e instalado en las entrañas sentimentales de nuestro cuerpo.{31} 


Y como colofón a lo ya ensayado, démonos a desvelarnos, que muchas veces logramos proveernos de alivios consoladores al luego de que alguien nos recite a sus subjetivas y paralelas vivencias dolorosas. Y ello acontece así; no solo porque sus palabras alegóricas nos hacen atender balsámicamente a nuestros daños; sino también porque mientras que atendemos empáticamente a los opinables daños ajenos y a nuestros subjetivos daños propios, entonces conseguimos que nuestros nervios consuman y aniquilen a muchos de los bríos atormentantes que están tensando a nuestras neuronas.


 


 


10. EL REGOCIJO DE LAS CATEGORÍAS VIVENCIALES


Reconozcamos que toda “proposición autobiográfica epistémica{32}”; ha de predicar de manera metódica al suceder de una precisa vivencia{33}. Y en base a ello, creemos que a la hora de describir científicamente a cualquier vivencia debemos mencionar a estas tres categorías neurocientíficas; primeramente a la categoría{34} de la “dolorosa sobrecarga nerviosa”{35}; luego a la categoría del “alivio descargador nervioso”{36}; y terceramente a la categoría de la “autopercepción subjetiva anímica”.{37} 


Sepamos ahora que siempre que algún acontecer externo se dé a golpearnos y logre afectarnos con sus salpicaduras; entonces y a su albur acontecerá que “ciertas de nuestras redes neuronales se verán sobrecargadas de nerviosidades incómodas”, mientras que a la vez nuestra mente despierta comenzará a vivir una vivencia. 


Al seguir de lo dicho echemos de ver que solemos “comenzar a sentirnos calmados y aliviados de un singular impacto doloroso y afectivo”; toda vez que nos demos a esclarecernos y a desvelarnos con explicaciones despiertas al suceder de esta precisa vivencia impactante que estamos padeciendo. Y veamos a la sazón que muchas de nuestras neuronas logran gastar y disipar a gran parte de cualquier energía dolorosa que las haya invadido; en los mismos momentos en que nuestra mente despierta se dedica a atender y a entender al suceso vivencial dañino que nos está atosigando.  Mismamente notemos que siempre que nuestra mente trabaje para asimilar al acontecer de cualquier cosa que nos afecte; a raíz de ello ciertas tareas nuestros nervios vendrán a disolver a mucha energía psíquica que los lastima. 


A todo esto, no dejemos de evidenciar que nos es dado sentirnos aliviados, cada vez que nos consagremos a “auto-percibir despierta y categóricamente a nuestros trances vivenciales”; y cada vez que nos entreguemos a atender y a entender a nuestros reales daños anímicos; y cada vez que nos aprestemos a combatir y a alejarnos de los choques de las cosas crueles; y cada vez que nos vinculemos alegre y armónicamente con las partes buenas de los objetos tornadizos que de inicio pudieran dañarnos.







 


 


 


 


 


 


II


 


DEL VIVIR POR ENTRE ALIVIOS







11. SOMOS GENUINAS VÍCTIMAS DE LA MUERTE


Como noticia inicial, bien nos vale reseñar que ciertos arqueólogos han descubierto en las tumbas de muchos de nuestros predecesores paleolíticos, que junto a sus huesos aparecen muchos pigmentos bermellones; lo cual parece indicar que aquellos antiguos humanos a la hora de enterrar a sus seres queridos se daban a colorear a sus cuerpos de puro color rojo.


Puestos ahora a maniobrar con estos datos arqueológicos, presentimos que aquellos primitivos hombres siempre que vieran chorrear por fuera de sus carnes a su sangre, a su sazón pensaran que estaban perdiendo a sus bríos vivificantes y que podrían llegar a morir. Y si ahondamos más en lo presentido nos cabe intuir que el pensamiento mágico de nuestros antiguos predecesores les hiciera evidenciar a su socaire, que su sangre acarminada; no solo tenía el poder de matarles; sino que también tenía la virtud de vivificarles, de revivirles y de darles un continuo pervivir.  


Asimiladas estas cosas, venimos a entender que todos los miembros de muchas tribus humanas actuales se avengan a tiznar a su piel con una pátina roja semejante al color de la sangre; puesto que merced a ello que logran librarse de cualquier presentimiento de su futuro morir. Y es más, constatemos que todas las gentes indígenas de los bosques las que se afanan en pintar instintivamente de rojo a sus carnes, así lo hacen y así lo hicieron desde tiempos remotos; porque están plenamente convencidos de que mientras que logran mandar con su vista en los arrojos de sus sangres, a raíz de ello logran dominar a las asesinas hechuras de la muerte.{38} Ellos piensan alegóricamente, que si su voluntad es capaz de vigilar y mandar en el color rojo exterior de su cuerpo, entonces cualquiera de las decisiones y todos los odios salidos de su mente, también someterán y sujetarán a los malditos impulsos matadores que la muerte exterior quiera propiciarles.


Y dedicados ahora a dar un fiel perfil a este ensayo, nos es dado advertir que siempre que pensemos que es inevitable que la maligna muerte nunca deje amenazar a nuestro vivir; entonces y a su seguir sentiremos mucho dolor. Así pues y por tanto nos cabe convencernos de que necesitamos someternos cardiacamente a algún alivioso pensamiento alegórico y a algún curativo proceder mágico y a algún balsámico comportamiento neurótico; a fin de persuadirnos de que al menos vamos a lograr vivir un instante más, muy exitosamente evadidos del fallecer.


 


 


12. RITUALES METAFÓRICOS E INCONSCIENTES QUE CONJURAN A LA MUERTE


Según la Toráh, Caín, el primogénito de los hijos de Adán y Eva, fue el primer ser humano nacido fuera del Paraíso y el primer hombre fundador de un asentamiento humano. No obstante, se hizo acreedor de ser el primer humano homicida de la historia, toda vez que mató a quijodazos a su hermano. Caín una vez que hubo asesinado a Abel,{39} fue interrogado por el Señor de las Alturas acerca del paradero de su hermano. Y Caín respondió ¿Acaso soy yo su guardián?  Y mientras que seguía este dialogo surrealista entre un hombre y su Creador; aconteció que Éste le tatuó una marca en su frente, destinada a preservarle vivo ante la ira de los hombres mezquinos; porque el Eterno dispuso que Caín vagara desabrigado por el este del Edén.


Mencionado éste pasaje bíblico, nos vale ver que el Soberano Señor de la creación no matara de inmediato al hijo de Eva, el asesino de Abel, sino que más bien lo perdonara y lo cuidara. Y es más, venimos a entender que Caín recibiera sin queja a la punzante incisión de un tatuaje Divino en su frente; pues que al luego de sentir a aquel agudo dolor punzante se notó absuelto de una inexcusable venganza debida a su infando fratricidio. 


Y puestos a ahondar más en estas reflexiones, cabe descubrir que siempre que padecemos un gravísimo dolor físico o mental a su sazón creemos alegórica e inconscientemente que algo etéreo o alguien invisible está en disposición de matarnos; y entonces y durante el durar de esos momentos nuestra mente se entrega instintivamente a ejecutar cualquier rito simbólico, con la única intención de esquivar y engañar a un preciso objeto invisible, cual sea el causador de nuestro morir.


Contempladas estas cosas, nos es dado intuir que nuestro inconsciente busque atiborrar metafóricamente de puro sufrimiento asumido a todos los territorios de nuestro cuerpo que sean susceptibles de ser llenados con dolor. Pues que toda vez que todos nuestros depósitos carnales de daño se hallen ahítos y saturados y repletos de dolor aceptado; entonces estamos librándonos de la muerte porque, allí en esos lugares, ya no cabe meterse más ninguna invectiva mortal mandada por algún espíritu infernal.


A todo esto no dejemos de percatarnos ahora de que cada vez que punzamos y tatuamos en nuestras carnes a alguna señal muy vistosa, así lo hacemos porque nuestra mente inconsciente piensa alegóricamente, que ya ningún oculto y avieso acontecer capaz de asesinarnos de inmediato, va a poder introducirse en el recipiente de los dolores de nuestro cuerpo; pues que esos almacenes depositarios, ya se hallan atestados y bien colmados por los dolores y las clavazones de los tatuajes.


 


 


13. EL ESPÍRITU DEL ALIVIO


Ciertos antropólogos{40} tras observar a los Chamanes que actúan en ciertas tribus salvajes modernas, se percataron de que muchos de sus rituales mágicos, los efectuados con sus cantos y sus golpes de tambor, se consagran a regañar a las cosas peligrosas que puedan dañar a sus compañeros de estirpe, tales que las tempestades, las sequías o las enfermedades. Y asimismo acreditaron que aquellos protocolos hechiceros estaban siendo transmitidos de padres a hijos desde la noche de los tiempos.   


A raíz de estos datos, nos atrevemos a inducir que en algún momento de la prehistoria la mayoría de nuestros antecesores comprobaran, que todos los alivios remediadores de sus daños eran espectros vivos e inmateriales que no obedecían a sus deseos y que no los podían ver funcionar ni por el interior de sus cuerpos, ni por las entrañas de las cosas que los rodeaban.{41} Y a partir de ello deducimos que todos nuestros ascendientes primitivos se dieran a acudir a sus chamanes tras verse asustados; de un lado porque estaban plenamente convencidos de que cada ser viviente venía a ser movido y vivificado por un especial hálito animante;{42} y de otro lado porque creían que sus brujos eran muy capaces de dialogar, con los espíritus de las enfermedades, con los ánimos de los objetos de la naturaleza y con las almas de los antepasados.


Vistas estas cosas cabe presumir que muchos de nuestros antecesores estaban fielmente persuadidos de que un «espíritu espectral invisible»{43} les aliviaba y les vivificaba y les libraba del morir. En este sentido no olvidemos que la civilización latina se percató de que los sentimientos satisfactorios de los hombres se nos hacen indóciles y que no se sujetan a nuestras voluntades. Por eso y debido a ello, imaginaron a un contenedor relleno de sombra que estaba contiguo al cuerpo de cada persona, el cual regentaba a sus alivios, a sus aspiraciones y a sus pasiones. Sepamos además que lo romanos aplicaron el nombre de «Genii» a los ánimos masculinos, y «Junii» a los espectros femeninos y que creían que todas esas almas acompañaban a cada humano como un ser mellizo inmaterial. {44}


Y como colofón a lo ya dicho, registremos que a éste «hálito espectral invisible», los griegos lo detectaron y lo nominaron como «Pneuma», los arios indostanís lo probaron y lo designaron en sánscrito como «Atman», y los pueblos akádicos se lo encontraron y lo titularon como «Ruh».


 


 


14. DEL PROVEERNOS DE LOS ALIVIOS INDÓCILES


Muchas de las ficciones que hablan del origen de ciertas antiguas civilizaciones humanas, suelen relatar a unas muy fructíferas alianzas, establecidas entre los espíritus de las cosas y los héroes fundadores de unos supuestos reinos admirables. En este sentido vale mencionar ahora a la biografía mítica del héroe “Huangtzi”, el emperador amarillo de la China. Y a su respecto cabe mencionar la intervención de los espíritus de los agentes naturales en sus éxitos vitales toda vez que el efluvio de un rayo fue la semilla que embarazó a su madre la generatriz de su persona. De seguido sepamos también que el joven futuro emperador tras verse ayudado de por la mano de “Kui”, el espíritu del viento; no solo consiguió secar a los diluvios originados por el demonio “Gong gong”; sino que también vino a derrotar a su enemigo el sanguinario “Shennong”, un feroz caudillo humano que se había asociado con el diablo de las tormentas. {45} 


Al seguir de lo que vamos aprendiendo, nos es dado atisbar que muchos de los humanos antiguos creían alegóricamente que las fuentes de sus alivios estaban instaladas en los espíritus de los objetos adyacentes. Añadidamente, nos es fácil persuadirnos de que numerosos de nuestros antecesores hacían lo imposible por amistarse con las almas de las cosas; a fin de notarse aliviados del dolor y de la angustia de presentir al avenir de su propia muerte. Y finalmente nos atrevemos a inducir que muchas de sus rutinas operarias y de sus prácticas higiénicas, así las que ejecutaban nuestros ancestros predecesores; al objeto de manipular y extraer de los espectros animistas circundantes a todas sus esencias aliviadoras. 


Sabedores ahora de los muchos afanes que atenazaban a nuestros predecesores a la hora de domesticar a los alivios que fluyen por las entretelas espirituales de las cosas; nos cabe asegurar que ciertos de ellos llegaran a hacerse muy expertos en comprar a cada preciso ente fantasmagórico, múltiples remedios capaces de aliviar a cualquier dolor.{46} 


En este sentido vamos viendo que al principio de los tiempos, ciertas gentes pertenecientes a algún grupo social reputaran a alguno de sus miembros, como un ser sacerdotal muy capaz de comprar a los espíritus de las cosas a sus sutiles destilados aliviosos; y también y a partir de su extraordinaria fortaleza guerrera y sus extraordinarias dotes de mando también lo distinguieran como un héroe gobernante muy eficaz para defenderlos de los enemigos. Y si ahondamos más en estas consideraciones acabamos por descubrir que en el origen de alguna civilización religiosa siempre aparece un brujo sacerdotal guerrero capaz de aliviar a sus gentes, tanto de los indóciles y díscolos dolores corporales, como de los desobedientes e indomeñables daños de la guerra.


 


 


15. EL MERCADEO DE ALIVIOS CON LOS DIOSES


Muchos mitos antiguos, inducidos alegóricamente por nuestros ancestros veteranos, muestran, que todos los seres espectrales inmersos en los objetos que los rodeaban, tanto eran muy indóciles, como que eran muy insensibles a las súplicas de los hombres. Cabe intuir al respecto, que nuestros antepasados toda vez que se apercibieron de que sus artes humanas brujeriles no conseguían convencer a los ánimos vitalizadores de las cosas; a su sazón concluyeron que los espectros y los dioses eran seres egoístas, despiadados, y muy inconmovibles ante sus dolores. Sabedores de estas cosas inducimos que aquellos humanos generadores de nuestra actual cultura razonaban alegóricamente que el sufrimiento humano era cosa debida al capricho pendenciero e insensible de los divinos intangibles{47} 


Puestos a reflexionar sobre la muy probable convicción sostenida por nuestros predecesores según la cual que los divinos seres etéreos eran muy egoístas e inclementes y agresivos; venimos a presuponer que también ellos creyeran que aquellos dioses y a causa de sus tendencias pendencieras, debieron de haber vivido en el pasado una guerra inevitable de todos contra todos. Aquello se pudo especular metafóricamente como una espantosa y terrible conflagración en la que batallaban todos los seres intangibles entre sí; sucediendo al fin que algún poderosísimo ser divino superior acabó por dominar a todos los espectros espirituales del mundo.{48} 


Démonos ahora a ahondar más en esta inicial guerra alegórica, pues que nos cabe presumir que nuestros primeros antepasados vinieran a convencerse de que les era fácil proveerse de cualquier alivio; siempre y cuando que ellos, los que se sentían como seres mortales, fueran capaces de aliarse con el dios vencedor todopoderoso, el cual no obstante bien pudiera necesitar mucho apoyo frente a otras cortas divinidades demoníacas y vengativas, esas que nunca dejarían de querer tomarse una revancha.{49}


Y finalmente nos atrevemos a colegir que cualesquiera de las religiones que aparecieron en el mundo, surgieron así, tras que nuestros antepasados quedasen convencidos de que si todos los seres demiúrgicos están siempre amenazados por ciertos espíritus hostiles: entonces a los humanos nos es dado comerciar y adquirir sus mercancías aliviadoras, a cambio de aliarnos con ellos, y combatir a sus adversarios infernales.{50}


 


 


16. DE LA FATUA FICCIÓN DE LOS INFECUNDOS ÍDOLOS


En el año 1958, Ortega y Gasset pronunció de soslayo este gran pensamiento. “La filosofía aparece cuando en Grecia se deja de creer en los dioses y en los mitos.”{51} Y si traducimos a nuestro vulgar saber a esta seria sentencia, advertiremos que muchos de nuestros antepasados heládicos; de una parte llegaron a evidenciar que los dioses no se sienten humillados a causa de nuestras ofensas finitas; y de otra parte vinieron a percatarse de que los seres celestiales no precisan de aliarse con ningún ser humano, al objeto de combatir contra sus diablescos adversarios.


Enterados de este argumento, aprestémonos ahora a tener noticia fiel de un antiguo pasaje mesopotámico de hace más de tres mil quinientos años, el cual se tituló “Alabaré al señor de la sabiduría” o “ludlul bel nemeqi” en lengua Akadia{52}. Y descubramos que allí se nos narra, cómo un buen hombre sano y rico y muy acatador de las mandas del gran dios Marduk{53}; al pronto no consigue entender por qué de pronto una cruel enfermedad atenazó a su cuerpo y por qué la pobreza se le cayó a sus espaldas y por qué  las muertes de todos sus seres queridos uno por uno no cesaban de afligirle.  


Puestos a continuar con lo que relata este angustioso poema, debemos puntualizar que en un cierto pasaje, el autor, lanza a sus lectores las siguientes preguntas ¿Cómo es posible que los dioses todopoderosos no hayan podido hacer un universo carente de dolor? ¿Cómo es posible que las cosas divinas buenas, las que satisfacen a los dioses, necesiten inevitablemente traer dolor a los humanos? Y ¿Por qué los dioses no han querido suprimir el dolor en el mundo? {54} 


Y si ahondamos más en este vertiginoso discurso literario, cabe comprobar que la sabiduría semítica de nuestro babilónico e irónico escritor, se consagra a responder sarcásticamente a estas crudas interpelaciones, diciendo que “A ningún humano le es dado contestar a estos enigmas, porque los designios de los dioses son inescrutables.”{55}


Contempladas con estupor estas antiguas preguntas, y asimiladas muy a fondo a sus intencionadas respuestas irónicas y embaucadoras y falaces; venimos a comprender a su socaire, que muchos seres humanos ya desde muy antiguo no podemos dejar de evidenciar, que a ningún ídolo le ha sido dado, ni el existir esencialmente por sí mismo, ni la capacidad de aliviarnos, ni la posibilidad de ayudarnos a entender al mundo.


 


 


17. DEL NUEVO REENTENDIMIENTO DEL ALIVIO


Nos es dado ver a las claras, que nuestros alegóricos actos mágicos, y que nuestras creencias supersticiosas y que nuestras involuntarias acciones obsesivas; no nos remedian de los roces lastimosos de las cosas, ni nos liberan de sus daños, ni nos consuelan de sus lesiones.{56}


Asimismo nos es dado comprobar también, que muchos de nuestros comportamientos innatos, instintivos e inconscientes; no logran aplacar a nuestros dolores, ni los aflojan; no pues que sólo se dedican a distraernos de sus porfirianas sacudidas.  Y en este sentido venimos a darnos cuenta de que “únicamente podemos dominar a alguna cierta factura aliviosa contra nuestros dolores; solo si atendemos muy despiertos; y solo si entendemos con mucha consciencia, al integro vivir de cada preciso daño que nos venga a afectar”.


Aún no detenemos a los pasos de estas indagaciones y a su seguir tomemos nota de estas sutiles palabras de Kafka. “De Prometeo, el que enseñó a los hombres los secretos divinos; nos hablan cuatro leyendas. En la primera, los dioses lo amarraron al Cáucaso y las águilas le comían su vientre. En la segunda, Prometeo, deshecho por el dolor que le producían los picotazos desgarradores, se fue empotrando en la roca hasta llegar a fundirse con ella. En la tercera, los dioses y las águilas con el correr de los siglos, se olvidaron de su traición. Y en la cuarta, todos se aburrieron de esa historia absurda, y solo permaneció el inexplicable peñasco.”{57} E interiorizado el texto, avengámonos a comprender que en los albores de nuestra cultura occidental, de inicio los hombres pensábamos que dominábamos al alivio con nuestras magias; y dada esa altivez, los dioses enviaron a unos pájaros a comerse a nuestros vientres pensativos. De seguido entendamos que Prometeo se asimiló a la materia de los montes, porque los hombres no pudimos establecer con los dioses ningún tráfico de alivios. Asimismo entreveamos que la mayoría de los humanos se desanimaron desde hace ya muchos siglos y se entregaron a ver como pura ilusión el entender al funcionar del alivio. Y por último evidenciemos que Kafka nos dijo, que hemos desistido de filosofar sobre el alivio; porque nos hemos olvidado para siempre de Prometeo. 


Alimentados ahora con estas hermenéuticas sobre lo kafkiano, venimos a proponer a nuestra cultura occidental, que se consagre ahora y de nuevo a preguntarse por el “ser del alivio”; retirando toda consideración, tanto sobre cualquier alianza con algún ídolo alivioso, como sobre toda magia supersticiosa y compulsiva.


 


 


18. EL SATORI DEL ALIVIO


Hagámonos cargo de una parte de que el vocablo “Oh” en el budismo coreano simboliza y expresa al acto admirativo que ejecutamos los hombres al comprender a un hecho ignoto. De otra parte estemos al corriente de que la alocución “Wu” en la lengua china tradicional es un preciso fonema, dado a describir al acto de iluminación cognitiva, que tuvo Siddhartha Gautama Buda tras enterarse despiertamente del unívoco y simple funcionar de la totalidad del magno mundo. Y ulteriormente percatémonos de que la palabra “Satori” es un étimo propio del Zen japonés que cabe traducirlo por el despertar de las conciencias de las gentes que así lo buscan, tras entender la coloración y la explicación y la detallación de todas las opacidades que rodean a cada cosa que nos afecta.{58}  


En este sentido y puestos a conducirnos hacia el “Satori” de lo que sea el “Alivio” sepamos que su origen lingüístico se halla en la raíz protoindoeuropea “Liug”,{59} la que significa “sorber con gusto hacia adentro al aire”; de añadido descubramos que éste término produjo las peculiares voces latinas “ad-levere” y “allivium” {60} que significan respectivamente “ir a lo alto” y “volar”; y a la postre tomemos nota de durante el medievo la palabra “alivio” floreció en el idioma español. Visto lo cual nos cabe significar ahora al vocablo de “Alivio” como “el notar gustosamente que nuestros adentros se empapan de algún flujo levadizo que levanta a nuestro ánimo.”
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